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I - PRINCIPIOS DOCTRINALES

LA PALABRA DE DIOS EN LA CELEBRACIÓN LITÚRGICA

Ya en 1963 el Concilio Vaticar. II, en los inicios mismos de la refor-
ma litúrgica, afirmó claramente la importancia de la Sagrada Escritura en la
celebración eclesial: Para procurar la reforma, el progreso y la adaptación de
la Sagrada liturgia, hay que fomentar aquel amor suave y vivo hacia la Sagra-
da Escritura que atestigua la venerable tradición de los ritos, tanto orientales
como occidentales. (Sacr. Gane., n. 24).

El propio Concilio sugirió ya también las líneas más importantes para lo-
grar que la Escritura ocupase el lugar central que le corresponde en la cele-
bración litúrgica: a) organizar las perícopas bíblicas en diversos leccionarios
que presentarán la Palabra divina de una manera más abundante, más variada
y más apta (Sacr. Conc., n. 35); b) usar de la lengua del pueblo en la pro-
clamación litúrgica de las lecturas bíblicas para que los fieles pudieran com-
prender directamente la Palabra de Dios (Sacr. Conc., n. 36) y, finalmente,
c) procurar que, a través de la predicación eclesiástica y de otros medios, la
Palabra de Dios llegara a ser alimento del alma, y fuente pura y perenne de
vida espiritual (Dei Verbum, n. 21).

La reforma litúrgica postconciliar ha dado ya los dos primeros pasos: la



promulgación de la Palabra de Dios se hace habitualmente en lengua del pue-
bl o y /a mesa de la Palabra se prepara con más abundancia y se abren con
mayor plenitud los tesoros de la Biblia a los fieles (Sacr. Conc., n. 51). Pero
en lo que respecta al tercer paso, lograr que la Escritura, toda la Escritura.
llegue a ser en realidad alimento del alma y fuente pura y perenne de vida
espiritual (Dei Verbum, n. 21), falta aún, creemos, mucho camino por andar.
Y es sobre todo con referencia a este tercer aspecto que el leccionario bíbli-
co de liturgia de las horas puede tener una eficacia muy singular. Por ello a
este leccionario quisiéramos aquí dedicar nuestras reflexiones.

LA PALABRA DE DIOS EN LA LITURGIA DE LAS HORAS

La Palabra de Dios en la celebración de la Liturgia de las Horas tiene
no solamente un lugar privilegiado sino también un carácter muy propio y
distinto en relación con las restantes celebraciones. En primer lugar porque la
Liturgia de las Horas es la única celebración litúrgica dedicada exclusivamente
a la oración y la Escritura es el objeto primordial de la oración cristiana; en
segundo lugar porque sólo en el Oficio divino se lee prácticamente toda la
Biblia; en las otras celebraciones, en efecto, aun incluyendo la celebración eu-
carística diaria con su leccionario ferial, sólo se proclaman las partes más im-
portantes de la Sagrada Escritura (Cf. Sacr. Conc., n. 51). Únicamente, pues,
por medio del leccionario de la Liturgia de las Horas puede llegarse a conocer
totalmente el mensaje revelado. Pongamos dos simples ejemplos de lo que ve-
nimos diciendo: los Hechos apostólicos y el Apocalipsis -escritos del Nuevo
Testamento muy relacionados con el misterio pascual vivido por la Iglesia-
sólo los conocerá plenamente quien use del leccionario de Liturgia de las Ho-
ras, pues por lo que respecta al libro de tos Hechos, a pesar de que consti-
tuye la lectura diaria de la misa durante la cincuentena pascual, apenas si tie-
ne cabida en la misa diaria una parte relativamente pequeña del mencionado
libro, mientras que en el Oficio divino este escrito se proclama íntegramente
(leccionario bianual, ciclo II) y por lo que respecta al Apocalipsis sólo unos
pocos capítulos tienen cabida en los domingos del Tiempo pascual del ciclo
C y en las ferias de las dos últimas semanas del ciclo II, mientras el texto
íntegro de esta lectura tiene su lugar en las semanas del tiempo pascual (lec-
cionario bianual, ciclo 1).



DIVERSAS MODALIDADES CON QUE SE USA LA PALABRA DE DIOS
EN LA LITURGIA DE LAS HORAS

Como acabamos de decir, la Palabra de Dios, tiene en la Liturgia de las
Horas un carácter muy propio. Es más: no solamente tiene un carácter muy
propio sino que ofrece hasta tres formas o modalidades distintas, no sólo por
su presentación externa sino incluso por su contenido y finalidad, a saber:
a) el uso habitual y completo de todo el salterio; b) la promulgación fre-
cuente de lecturas breves; y c) el leccionario de lecturas prolongadas para el
Oficio de lectura, o, eventualmente,. para Laudes o Vísperas. Del uso del sal-
terio hemos hablado repetidamente en Oración de las Horas; del carácter'y
función de las lecturas breves -e incluso, por tanto, de los criterios para es-
cogerlas cuando se usan lecturas distintas de las que indica la Liturgia de las
Horas- hablaremos en otra ocasión. Hoy quisiéramos reflexionar sobre las lec-
turas largas del Oficio.

FINALIDAD DE LAS LECTURAS BÍBLICAS PROLONGADAS DE LA
LITURGIA DE LAS HORAS

La Liturgia de las Horas tiene partes y horas mqy diferenciadas y distin-
tas entre sí; para abordar, pues, dehidamente y-captar fil-significad.o exacto de
cada parte es muy importante saber qué finalidad tiene cada elementoen el
conjunto del Oficio. Así como no se puede participar en Laudes o en Víspe-
ras con la misma actitud con que se rezan Completas, así tampoco se debe
escuchar una lectura breve del Oficio con la misma actitud con que se escu-
cha una lectura larga. Y es bajo este aspecto que merece atención muy espe-
cial saber exactamente el significado y finalidad de las lecturas prolongadas del
Qficio divino.

Estas lecturas prolongadas en el Oficio divino se pueden usar de dos for-
mas: comoun Oficio propio -el Oficio de lectura- o bien como substitutivas
de la lectura breve para aquellas personas que no rezan el Oficio íntegro (cf,
OGLH, n. 46). A estos dos usos del leccionario del Oficio de lectura sugeri-
dos por la OGLH añadiríamos aún un tercer caso: el de los laicos que desean
conocer la Biblia no solamente como lectura que'instruye sino principalmente
como alimento de su oración. Digamos unas palabras del sentido c^ue tiene es-
te leccionario para cada uno de estos casos.

Quienes usan el leccionario del Oficio de lectura en el interior mismo del



Oficio de lectura (principalmente los ministros de la Iglesia y monjes contem-
plativos) deberían tener muy presente que el Oficio de lectura es Ía única par-
te del Oficio divino que no tiene por finalidad la santificación de un momen-
to determinado de la jornada -por ello se puede rezar a no importa qué ho-
ra- sino que es más bien una celebración contemplativa de la Palabra (Cf.
OGLG, n. 55); en cierta manera podemos decir que el Oficio de lectura no
es Liturgia de las Horas.

En este Oficio, todos los elementos están ordenados en función de una
más plena penetración de la Palabra de Dios, desde la selección de los pocos
salmos que se usan en esta hora -habitualmente un solo salmo dividido en
tres secciones breves- (1) hasta las Secturas no bíblicas y responsorios; todo

está aquí pensado para dar el mayor realce a la
Palabra de Dios, considerada como fuente de ora-
clon y contemplación.

Pero hay otras personas que no rezan habi-
tualmente el Oficio de lectura y pueden usar el
leccionario del Oficio de lectura fuera de este
Oficio, sea substituyendo por estas lecturas prolon-
gadas la lectura breve de Laudes o de Vísperas
(Cf. OGLH, n. 46). sea sirviéndose de él en otro
momento del día para su oración personal, fami-
liar o de grupo (Cf. Los laicos y la oración de
la Iglesia, Oración de las Horas, n. 52, p. 30).
Todos ellos deberían saber que este leccionario del
Oficio les presenta, en el curso de dos años, de
una forma íntegra, pedagógica, en vistas no al es-
tudio sino a la oración y en conexión con el año
litúrgico, la Palabra de Dios, cosa que en ninguno
de los restantes leccionarios -ni tan solo en el de

las misas feriales- se da. pues la cabida de las lecturas bíblicas en el curso
de las otras celebraciones es siempre mucho más limitada.

LOS DIVERSOS DESTINATARIOS DEL
LECCIONARIO PROLONGADO DEL OFICIO DIVINO

El leccionario bíblico del Oficio divino -sobre todo en su presentación
bianual y completa de la que hablaremos a continuación- precisamente por-
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que es el instrumento litúrgico que con mayor plenitud ofrece el mensaje reve-
lado tiene una importancia capital para todos los fieles, pues todos los cristia-
nos, como nos recuerda el Concilio, deben aprender el sublime conocimiento
de Jesucristo con la lectura frecuente de las divinas escrituras (Dei Verbum,
n. 25'
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Pero aunque a todos sea necesario este sumergirse en las Escrituras (Dei
Verbum, n. 25) y este abordar la Palabra divina en un ambiente de oración
para que se entable el diálogo entre Dios y el hombre, porque a él hablamos
cuando oramos y a él oímos cuando leemos las palabras divinas (Dei Verbum,
n. 25), esta contemplación de la Palabra reviste características distintas según
la vocación o función propia de cada miembro en el interior del Pueblo de
Dios. De aquí que el leccionario bíblico del Oficio divino puede convenir ba-
jo diversos títulos y posiblemente sea conveniente abordarlo de diversas mane-
ras según se trate de unos y otros miembros de la comunidad eclesial.

LOS OBISPOS Y PRESBÍTEROS

Conocer vitalmente todo el mensaje revelado y hacerlo substancia propia
es primeramente necesario a \os obispos y presbíteros en razón de su ministe-
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II DE LOS PRINCIPIOS DOCTRINALES
A LAS REALIZACIONES CONCRETAS

DOS LECCIONARIOS DISTINTOS EN LA EDICIÓN DE
LITURGIA DE LAS HORAS

La reforma de la Liturgia de las Horas para llevar a término su finalidad
de presentar abundantemente la Escritura, ofrece dos leccionarios bíblicos dis-
tintos; pensamos que es este un punto del nuevo libro del Oficio que a mu-
chos les habrá pasado inadvertido por el simple hecho de que en el cuerpo
mismo del libro de la Liturgia de las Horas sólo aparece uno de tos dos lec-
cionarios, el más breve; el segundo, más completo y que es a todas luces re-
comendable, no está en el mismo cuerpo del libro sino que aparece sólo cita-
do en la OGLH (Cf. nn. 145-153) y se publicará íntegramente en el volumen
V del Breviario.

DOS LE-CCIONARIOS DE VALOR INTRÍNSECO MUY DISTINTO

Si alguien, de manera rápida y superficial, lee el n. 145 de la
OGLH puede llegar a la conclusión de que los dos leccionaríos a los que alu-
de este texto son dos simples posibilidades que ofrece el nuevo Oficio divino
para que cada cual opte por el sistema que crea mejor: Hay dos leccionarios
para las lecturas bíblicas -dice lacónicamente el mencionado texto- uno que
va inserto en el mismo libro de Liturgia de las Horas y que distribuye las lec-
turas en un solo año, otro, que puede utilizarse si se prefiere, y que es bia-
nujl. Pero la cosa no es tan simple como pudiera parecer a primera vista: no
se trata de dos meras posibilidades sino de una opción con grandes resonan-
cías en la vida espiritual. Reflexionemos un poco sobre ello.

Es evidente que el ciclo anual deberá omitir muchas lecturas (aproxima-
damente la mitad); la cosa no tendría demasiada importancia si los textos omi-
tidos en el Oficio fueran, por lo menos en su mayor parte, los que ya se leen
en la misa; en tal caso, entre la misa y el Oficio, se proclamaría ya todo el
mensaje revelado. Pero no, la selección de textos del leccionario anual no s¡-
guió -ni podía seguir- este criterio, entre otros motivos porque con este sis-
tema no se hubiera podido obtener para el Oficio una lectura continuada y,
por otra parte, porque las lecturas del Oficio hubieran sido siempre poco in-
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teresantes sí ya por principio para el mis
mo hubieran estado asignadas las períco-
pas de menor interés. Además, siguien-
do este criterio resultaba prácticamen-
te imposible ir seleccionando los frag-
mentas omitidos en la misa y, con
ellos, construir un leccionario a ma
ñera de mosaico
de piezas y que
tuviera sentido.
Tampoco se si-
guió el criterio
-como se hizo

al preparar el

LECCIONAR(0

MIN^
D^^/ROS
PAü

"
^̂

homüias

nuevo
leccionario s

^wws

írttcy0^.

leccionario de
la misa- de es-
coger los tex-
tos mas impor-
tantes de la

Escritura; en
este caso, se
hubieran vuel-

to a repetir

seguramente en el Oficio, más o menos, las mismas perícopas que ya se habí-
an seleccionado para las misas feriales. Los criterios de selección fueron, pues,
muy otros, coma podrá verse en el apartado en que hablamos de como fue
compuesto el leccionario anual.

°Q)^̂ /
^̂>

HISTORIA DEL LECCIONARIO BIANUAL

Una simple lectura de los nn. 145-153 de la OGLH es ya significativa
para descubrir el distinto valor litúrgico de ambos leccionarios: mientras para
explicar el ciclo bianual hay siete apartados muy razonados (nn. 146-152) pa-
ra explicar el ciclo anual hay solamente una pequeña referencia (n. 153). La
razón es obvia: el leccionario bianual fue muy trabajado, muy pensado y muy
consultado, mientras el anual fue cosa de última hora, bastante improvisado,
preparado por gente no técnica; por ello, cuando ya todo estaba dispuesto pa-
ra publicar la Liturgia de las Horas con sólo el ciclo bianual, a última hora
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ante la imposición de publicar un leccionario anual, se añadió en la OGLH el
n. 153 que da fe de la existencia de este leccionario pero sin dar a su respec-
to ningún tipa de explicación. , . .

El ciclo bianual, en cambio, fue trabajado durante siete años (1964-1970)
por un grupo de técnicos, primero bajo ladireccion de Martimort, lü'ego bajo
la dirección de Lengeling. En este leccionario se tuvo présente, por una parte,
el leccionario bianual déla misa yse procuróevitar repeticiones de los mis-
mos libros bíblicos en los mismos tiempos litúrgicos (2); este inconveniente re-
sulta más difícil evitarlo si en la misa el ciclo es bianual y en el Oficio anual,
pues en este supuesto, en cada lectura del Oficio hay que tener presentes, pa-
ra no repetirlas, las dos lecturas de los dos ciclos .que se leen en la m¡sa yes
mucho más complicado evitar que las lecturas del Oficie) no coincidan ni con
las de un ciclo ni con las del otro. "En cambio si ambos ciclos son bianuales
la cosa resulta mucho más simple.

El leccionaria bianual fue ampliamente presentado y explicado . en sus cri-
teños a tos obispos del "Consilium", más tarde también a los obispos del pri-
mer Sínodo; estos obispos del Sínodo quedaron muy satisfechos al ver cómo
se distribuía prácticamente toda la Escritura, en un ciclo de, dosañps tenien-
do presente el que se conservaran afeccionados a algunos tiempos litúrgicos al-
gunos libros tradicionalmente apropiados a cada uno de ellos (v. gr. Semana ^
Santa, Adviento, Navidad, etc. ). Las votaciones del Sínodo fueron significativas:
139 "placet", 7 "non placel", 29 "ptacet iuxta modum" (los "placel iuxtamo-
dum" pedían precisamente que se llevaran también a bianual los ciclos de Ad-
viento. Navidad, Cuaresma y Pascua, que, al principio, erananuales como en
la misa).

Las líneas maestras de este leccionario bianual fueron luego mandadas
también a los obispos de todo el mundo en 1969 en el pequeño opúsculo
"Descriptio et Specimina Officii divini iuxta Vaticani 11 decreta instaurati" (p.
11 y 55) y obtuvieron también grandes elogios.

Hasta aquí la historia resumida'del leccionario bianual: veamos cómo se
llegó al leccionario anual.

HISTORIA DEL LECCIONARIO ANUAL

año

El ciclo anual fue decretado en el mes dé abril de 1970 (justamente un;
antes de ponerse al comercio los Volúmenes latinos de "Liturgia'Horárum).
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as oaodiuei so3i|qiq sojqi) soisa ap soun6|e 'aued GJIO jod 'anb 00103
. (oiiuouojainaa -j6 A) ooiBjniii oixaiuoo

ns ap ejani A aiuatueueiuaujBej^ Anuí Q|OS uejaa| as sojqi) SOJID '(-3ia 'seiqoi
'lipnp 'sisauag 'oi!i 'oaioiuii z 'soisa^ 'o6euues 'soiiuuoa i 'SOUELUOJ so| e

eiJBQ -j6 -A) eounu uejaa/ as ou anb sojqi| ejqei) anb opouj |ei 3p 'aiu8iu|eni
-iqeq epiuijjdns epanb eiiqig e| ap peitiu e| :|enue oueuoioaai |ap ¡eniiqeq osn

¡a auodns anb saiueiueAuoou! sapuej6 so| ap osedaj aiduiis un soiue6eH

1VHNV OIHVN013331 13 UVSñ 30 S31N3IN3AN03NI SOIAItSIAVtía

. |enue o|3i3 |a o|os uoo oiuei jod 'eu¡ie| ugpipa
B| ua eqeisa oiuoo |BI seiuoipi soun6|e e ugioipa eisa epjanpeji jas e ozsduja
jse A (aiuaujepidej oiujudiuiaj as snb) euiie) uoiaipa e| osn |a ejed jejdLU03

e ozadiua aiuaG e| saouoiua :seiua| uejjas saieuoioeu sauoioipa se| anb JBJISOIU
-ap e OUIA eoiioejd e| opueno oiqujea esoa e-| 'seiia ap aaipui |a uoa aiua¡3i^ns
ueupuai ¡enueiq o|3¡3 ¡a sen6ua| seisa ua jeijpa ejed sen6u3| sesjaAip se| us 013
-i^O |ap sojqi | so| je3i|qnd ap sepeBjeoua sauoisiiuoo se| '|enue o|3i3 |a O|os BJ

-3An|3ui oujiei oueiAajg |3 anbune anb oAejo as oij? jod . en6ua| eidojd ns ua
°WO la euezaj opuniu ¡a opoi 'eoiiaejd e| ua 'anbjod eiaueuoduui epeiseiu

-ap ejuai ou esoo e| anb uojesuad snb so| uojani soqanu.! aued GJIO joj
"tí'190 3P C91 "u la 33ell oljusllu la aj[los 3nb uoi3e3j|dxa

eianasa B| ap apusjdsap as pepue|3 aiuapiAa uoa 00103 'uoisiuio A uoioonpaj
3|duiis ap ouaijjo un e ueiiiui) as auEuoiaaai aisa ep saaupajip sei anb jiaap

soiuapod 0||3 JOj . oueuoiaoai aisa aiuaiueiiduje opeleqeji uejqeq sauainb ap oí
-sn6sip |a uoa A eue3jiG/\ leuoiipa e| ap ossap jod ouis sodsiqo so| e e)|nsuo3

~ G| ap iu soiuad so| ap ou uoioeuiiujaiap oujoa o||a A 'aiuaiueiidiue opei|ns
-uo3 A soye aiais aiuejnp opeipnisa se3i|qiq sejni3a| ap 01313 |3 ojnpaj as esud

ap A 'sand 'ejoq euiiiin y 'sosanjB opeiseiuap ueuepanb 'lenueiq oueuoiaaai |a
uoo 'oueiAajq ojnin^ |3p sauaLun|OA so| anb olip eueaiieA leuoiipa e| anb ap

oqaaq ¡a ugioeAiioiu eoiun 00103 oAni oueuoiaaai aisa :sodsiqo ap seiinsuoo lu
S031U331 ap soíeqen uojaiqnq ou :8A8jq sa oueuoiooai aisa ap euoisiii e-|
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-oi339| aisa uasn sauainb anb 'equje seuj 0431? epanb oiuoa 'sa |enueooi|qjq

oueuoiaoai |ap osn |a auaii anb siuaiuaAuoou! OLUISJAGJB A |edi3uud 13

¿ooisünin OIÜVN013331 13 N3 SVQIIIIAIO vuniiyosa
VI 30 S31ÜVd SV1 VaVAIUd vonaia vanioai VNn NOD yndns
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. enosej ap odiuaii |e
aiuaiuieuuiaop A |euoi3ipeji sopeGi| seiu soJqi| so| ap oun ap ejGaiuj uoioeiip
-aiu eun ej6o| as eno jod A sesiui se| ua ueiue|30jd as anb soiuaiuBej^ so| jal

-aiu japuaiue ejed epnÁe ap SAJIS aijed eun jod ise A ojqii aisa aiuaiuejF^
-uj aa| as 'ou oye un A js oye un apuop '0131^0 ¡ap lenueiq opio te ejBa+u;
ejniaai ns osed BS O||a jod ;esiLU e| ua eiuaujejBaiuj asjeiue|30jd japod ejed
oBje| opeiseiuap sa ojaiua ojqi| |9 ojad 'soqaaH so| ap sopiBoasa soiuauiBej^

uaa| as BSIUJ e| ua ¡enssBd odiua/^ \a aiuejnp 'sauoioeiuaiue-] opjiuas ap seu
-e|| UBI A saieuoioipeji se|
uejaa| as BOU nú e}ues BU
-euiss B| aiuejnp 'lenosed

opeai^iuBis ns ap oqoniu
o||a uo3 opuajpj ad ou

-euipj o odiuaii |e 'aiuauu . *"'... 
' ' ".

-eueiuaiuBej^ Aniu 'ejesed <. f' ^
ojqi| aisa ;ugisj3AU03 eun

ap o|n6ue |a oíeq '|en3 '- ' '
-sed euoisiq B| ap UOJSIA
B| eiuasajd anboiiuouoj

-einaa |3p ojqi| |9 eaunu
ejeiipaiu as ou euisajeny
e| aiuejnp '(g) OISIJQ sp uoioeujeoug e| ap oipaiu jodsajquioq so| uoa SOIQ
ap |ei3dnu uoiun e| e ue3i|de sajped so| anb sajeiueQ so| ap jeiueQ |ap soj|

-ip! SD| uejeijpaiu as eaunu pepi/ie/\/ ap odiuaii |a aiuejnp ;ueieN ap ejoaiojd
B| iu (PJABQ ap ejGo|eauag) iny ap ojqi| |a ¡u eaunu ejaa) as ou oiuai/tpy ¡a
aiuejnp anb souiejjip soiajauoo so|diuaía sounB|e ua jesuad aj3inb as ¡s

. ei
-a|diuo3 A epenuiiuoo ejnioai OLUOO euesaoau so||a ejed 'oiuei jod 'sa oio^o
|ap e3i|qjq ejniaai e~| 'oía 'ojjajiua 'soiuoiuuieiu ap sesiiu se| ap ugzej jod
esiLuei ap epenuiiuoa ejniaai e| eiouanaaj^ uoa jjiiiuo anb uauaji ,,ejqe|ed
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-i3 aisa is ojos anb soiuesuad anbjod ej6a|e sou o||8 '|enueiq 01013 ¡a SBJOH se|
ap eiBjnii-] ap s9uaiun|OA so| 8p oiusiiu odjana |a ua jiiuudiui ap ugioeuiiujaiap
B| opeiuoi ue^ eA eiueuiaiv A eiauejj ap sopedoosidg so| anb eisuoa SON

-,, (ejni3p] ap OIOIIQ n) sejadsj/\ o sapne-| ap sejniaai se| ejed sauoioiuo^,,
SB| ua OLUOO ,,sejoH se| ap e\6ini\-[ e| ap uojaejqaiao e| ejed ejng,, e| ua oiuei

lenueiq oueuoiooai aisa ap seiio se| soiuaaajp sojiosou snb pep!|iqisod eisa jei¡|
-loe^ ejed aiuauiesiosjd sa ;|enueiq o|3i3 |a jod SBJOH se| ap eiDjnii-] ap e|ouBdsa

uoioipa B| ua oijasui oueuoiaasi la Jiniiisqns ap eiouaiuaAuoo B| ua aiuauueijas
uasuaid uoioipa eisa ap uaAjis as sauainb anb aiuafijn soiuaajo 'o||a jod 'A 'op

-uepjei BA eAjiiui^ap uoioipa eisa ajad -lenueiq oueuoi33a| |a asjeoiiqnd ejjpod
'BAjiiut^p uoiaipa e| ua 'o||a jod 'anb A (fr) -oi|no |ap uoioeBajBuoQ epejB
-eg B| jad epeqojde apis eq jaioejea aisa uoa O|gs- leuojSiAOJd aiuaiuaidaiis

eja eqejedajd anb uoiaipa e| anb opuesuad '|enue oueuoiooai ¡a jod oído sej
-OH SB| ap eiBjnii~| ap sauaiun|OA so| ap ugioejedajd e| opi ui ei6jni¡~| ap |eu

-OIOGN opeueiajaag ¡a opuena oiajauoa ua 'eyeds3 e eiaadsaj anb 0| JOd
. (SE .u

'.OUOQ -jaeg) ,,sepeueA A saiuepunqe,, uejan^ eiBjnin e| ua seojiqjq sejnioai
SB| anb osmb anb oi|j3uo3 ¡ap saouiaa^p SB| BJIUOS BA anb SABJB Anuí o6|e sa

pepipoiuoa ap oixaiajd O|os |a jod ejniuosg e| ap peiiiu e| aiuaiueajieiuaisis
JjljiuQ -lenue o|3i3 |a opoiuoa seiu ei|nsaj 'SBJOH se| ap eiGjnin ap eia|diuo3

uoioipa B| ap sa|oyedsa o souiiei sauaiun|OA so| uauaii S3ua¡nb ejed anb ap
oisandns |8 ua une lenueiq oueuoi33a| |ap osn |a jad a&ieujiujaiap ejedsaiuaia

-j^ns anb seiu SOMIOUI Aeq anb soiuaaja jnbe eiseq oqaip 0| opoi UOQ

NOISm3N03

. BABjG aiuaui

-eueuipjoejixa ss O||a Á ;e3unu uejaa| as ou A sopiuiudns aiuaiueoiiaejd UBJ

-epanb eiBjniii B| ua uaa| as ou anb soiuaiuBeji so| aiuaiueoiioejd Aoq anb ji3
-ap anb Aeq oisa io¿ "sooiiqjq soiuaiuBej^ SOJID ap epeAud ejnioai eun seiuape
uepeye OIOI^Q |a "a epenujiuoo ejniaai ap une oioia jaajai un Á sa|euai sesiiu

se¡ ua oiuiisip 01313 ojio '|B3iuiiuop esiiu B| ua epenuiíuoo ejnioa) ap o|3i3
un uaa| eA anb so| anb siqepuaiuooaj aasjed ou A ejBjnn e| ua ejniuosg e|
oqanui aa| as aiuaiu|enpe sand '|eaj anb eouoai seui sa pepi|iqisod eisa Aoq

ojad 'eiBjnii-i G| ua uaa| as ou anb sedoajjad se| aiuaiuepeAud jaa| ap pepjiiq
-isod eisa aisjxa anb oyaio sg 'aiuaiuepeAud asjeiipaiu A asjaa) uapand 0131^0

¡a ua uaa| as ou anb saued se||anbe anb uejapuodsaj soqoniu aiuaiuaAuooui
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. 0|3|^0
aisa ap eidojd 'euiAip ejqeied e.1 ap ejn»3a| ei ap oyoay \a uoo U9pe|3j eusajiso
3U8|l soiuies so»sa ap U9!33a|as ap o|j3l!J3 |3 anb jaqes aiuesajs(u| Aniu soiuaajQ

. ejn(3a| ap oioi^o |a us uesn as snb soiuies sosod so| sopeuo|333|as opis uey saieno
se| un6as sauoiseAiioiu sei opueaiidxe oins.iue un aeoiiqnd souuesuad atuatueuntjodo (I)

=SV10N

. ojqd 'S^NÜVd OüQ3d
. (g) ejmonjisa ns oí

-sin ueiqeq anb so3¡iu3 so/ ^od aiuaiueAii/sod Anuí opeSznf Á opunui /a opo}
ap sodsiqo so/ jad opeidase 'sodsiqo so/ ap / opou/s ¡a Jod A uini/isuoj

/a wd opfp/oap '¡enueiq /a ouis |enue o|3i3 |3 ou 'o/qand /ap enBua/ ua sau
-owps SBUBA se/ ua jesi/qncf ueppap snb sa/edoss/da sepuaja/uoy SB¡ seifonui

ueas anb jeasap Á jejacfsa aiuauie¡os apand as :sejOH se| ap eiBjnii-i ap sea
-liqjq sejnpa| 8p oueuoiaoai |a osndiuoa anb odnjB |8p aiuapjsajd '6u¡|a6ua-|

. suo|/\| ap sejqe|ed seun opueiio sauoixai^aj seisa jeuiuuai souaseijiujad
. ope|3A8j afesuaiu ¡ap pepi|eioi e| ezanbu uoa eozaj^o

anb ajad '..sajqod so| ap eisaiGi B|,, jas jad ezjan^sa as oiuei || oue3iie/\
|ap sandsap 'anb eis3|B| e| uoa opj anoe ap 'a|diuis seiu uoioeiuasajd eun ugio

-ipa ejea aiuaiUBAisaaxa ou A eia|dujo3 ns ejed 'ezinb ejiGixa ugisajdiui eAno Á
opoiuoo uei ajdiuais jas ejpod ou aiuepunqe SGLU opiuaiuoo ap jes jod aiuaiu

-esioajd anb ojqi| ',,SBJOH se| ap ei6jni!-| e| opiaeu eq,, A ,, oiJaniu eq,, '01113
-uo3 |ap saiue ap 'osajdiui 3iuaiuej3|nd 'aiqefaueiu 'opoiuoo ojqi| |anbe Jiaap sa
^oueiAajg ¡a,, anb jesuad anb ÁGH -ajqod SBLU opiuaiuoo un uoo ajad epoiuoa
SGLU A 3iuaiu|euoi!pa esojoiuud SBLU uoiaeiuasajd eun anb 'ei8|diuo3 ajad eisap
-OLU seui SBJOH se| ap eiGjnii-i ap uoioipa eun aiqua^ajd epnp uis sg "eiiqig e|
ap peiiiu e| SBJOH se| ap eiBjnii-] e| ap uaiuudns sauozej seno n ejuiouoas ap
soAiioiu jad o pepipoiuoo aiduiis jad 'is 'sojio so| ap oiuaiuja^ |a A soun so)
ap oiaiAjas ¡a jod opeiauan^ui ejaA as anb SOIQ ap ojqand [a opoi ap 'ouiiu

-jai ouiiiin ua 'A soAiiB|diuaiuo3 saíuoiu so| ap 'ejqe|ed e| ap sojisiuiiu so| ap
aued jod ope|9A8j afesuaiu |9p eua|d UOISIA e| uejeyep oiund anb eiseq aiuaiu
-euas Aniu jesuad uejjaqap sauoiajpa seisa ap sa|qesuodsaj so| :eue|eie3 A efi8||

-eG 'eosBA sauoiaipa se| ua opuesuad soiuiaap oiusiiu o| \ . |enueiq oueuoi33a| |a
'oueiAajg |ap OIUSILU odjano |8 us 'eAnioui eyedsg ap SBJOH se| ap eiBjnii-i ap
BAiiiui^ap A eoidji uo¡3ipa ejnin^ e| anb ejed SÓIDA soiuaaei) seauji seisa apsaa
. sopejqifjnba seiu so| ap une sa|euui30p soidiauud so| sopoi ap osojapod oGiiu

-aua un 'jepnp ou e 'ejas ojqi| o|os un ap osn |ap 'oioa^a ua 'pepjpoiuoa e| ;ei
-n\oscfí BIUJO^ eun ap ejpuodui! as lejano ojqi | oiusiiu |a ua eÁ auaiiuoo as op



(2) Los dos únicos libros que se leen simultáneamente en la Misa y en el Oficio son
Isaías, durante el Adviento,, y los Hechos apostólicos durante la Cincuentena Pas-
cual. Con todo esta lectura simultánea no comporta en estos dos casos ninguna re-
petición, pues, por lo que se refiere a Isaías el libro es tan extenso que ni entre
la Misa y el Oficio llega a leerse íntegro durante el Adviento y con referencia a
Hechos sólo en el ciclo II del Oficio divino es posible una lectura fntegra, por tan-
to un año sf, otro no, mientras que en las misas feriales de Pascua sólo se procla-
man unos fragmentos seleccionados de este libro.

(3) Cf. v. gr. Gregorio Magno (Hom. 34 In Ev. : PL 76, 1282). Hipólito de Roma (TU
237,2). Orígenes (GCS 33). Gregorio de Niza (PG 44). Teodoreto (PG 81). Beda
(PL 91).

(4) Prot. n. 841/72: Se aprueba, COmO texto provisional, la traducción española
de Liturgia horarum. Cf. NOTITIAE 8 (1972) 354.

(5) cf. COLECTIVO: Liturgia delle Hore, Edit. Elle di ci, Tbrino-Leumann 1972, pag.
203.
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